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ASTURIAS (Cont ) 

se convirtió en una trinchera. La consigna de 
los defensores de la República: U,.H.P. (la con- 
signa de octubre en Asturias) era la consigna 
de combate por la libertad. En todos los fren- 
tes, los defensores de la República, con escaso 
e inadecuado armamento, resistían al fascismo 
bien equipado, luchando con verdadero he- 
roismo. 

La lucha en Asturias 

Asturias no fue la excepción, Sus minas bro- 
taron fuego contra el fascismo, sus hombres y 
mujeres cayeron en mil combates. 

Siguiendo sus gloriosas tradiciones, los astu- 
rianos se batieron como leones, como en las 
épocas del jefe visigodo Don Pelayo, que al 
frente de los astures en el siglo VIII, inició 
la guerra de independencia contra los musul- 
manes, con palos y piedras, obteniendo la pri- 
mera célebre victoria del Pico de Peña Santa. 
Guerra ésta que duró 800 años. 

La guerra civil costó más de 1:000.000 de 
muertos y 500.000 exilados. Sin embargo, 
Franco no pudo acabar con la tradición revo- 
lucionaria del pueblo asturiano. Los hijos de 
aquéllos —Jos huérfanos— no olvidaron las 
gloriosas tradiciones de sus padres, Asturias 
no es tierra conquistable. Las nuevas genera- 
ciones lo han heredado. El tajo de las negras 
entrañas de las minas, enseñan historia. ¿Có- 
mo no ser así...? 

Con la victoría franquista, los cuadros diri- 
gentes, los mejores hombres del movimiento 
obrero y democrático fueron asesinados, en- 
carcelados o tuvieron que huir al extranjero. 
En Asturias la represión fue espantosa, Du- 
rante largos años se mantuvo el estado de gue- 
rra y la cacería del hombre. 

La vida en las minas 

El minero es quizás el más sacrificado y ex- 
plotado de los trabajadores, expuesto a la si- 
licosis, con un promedio de vida de 35 años; 
a los 30 comienza a sentirse el terrible mal, 
trabajando en verdaderos charcos de agua y 
fango, rodtados de polvo de sílice. La amena- 
za del grisú y el derrumbamiento penden como 
la espada de Damocles sobre sus cabezas. To- 
do ello porque hay que extraer carbón al me- 
nor costo posible. Los extractores, los punta- 
les para los túneles y la maquinaria adecuada 
cuesta dinero. La vida de los mineros no vale 
nada. Un minero muere y otro lo suplanta. A 
los 35 años, enfermo de silicosis ya no puede 
trabajar, hay que echarlo del tajo. 

Y la otra cara de la medalla. En las ofici- 
nas de las minas, los capitalistas esperan los 
suculentos dividendos. ¿Qué importa la vida 
de los seres humanos? Ellos no son personas. 
Son apenas trabajadores a los que hay que 
exprimir para que rindan más y más... 

He aquí la agonizante ironía de una socie- 
dad que se hunde irremisiblemente, 

Por ello, el nuevo minero, el huerfanito ya 
mozalbete, es guen candidato para suplir a su 
padre silicoso o fusilado por Franco, 

Después de las grandes huelgas de 1956, la 
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agitación social en toda España sigue fermen- 
tando y prende en Asturias. Los mineros no 
olvidan. Ahí están... Corre el año 1959, En 
la mina “Nicolasa” y otras, piden aumentos 
de salarios. Estallan las huelgas en diversas 
minas. Franco amenaza con incorporar a los 
mineros jóvenes al ejército y militarizarlos; 
cunde la solidaridad de pozo a pozo. Ante la 
firmeza de los trabajadores, el régimen se ve 
obligado a retroceder y a conceder aumentos 
de salarios. 

La lucha nuevamente 
Los trabajadores ya no responden a los sin- 

dicatos verticales —organizaciones corporati- 
vas integradas por patrones y obreros nom- 
brados por el gobierno— y en abril y mayo 
del año pasado, en función del alto costo de 
la vida, exigen aumentos de salarios, libertad 
sindical y otros beneficios sociales. Las luchas, 
en el fondo, apuntan contra el régimen. 

Las huelgas comienzan, estimuladas por la 
lucha de los obreros ferroviarios de Beasain 
(Guipúzcoa), en las minas la “Nicolasa”, “San 
José", “Santa Bárbara”, “Pozo Ventura” y 
otras. La patronal y el goblerno no acceden. 
Se extiende a la cuenca de Langreo la con- 
signa de hutlga. 

El régimen, temiendo la generalización de la 
huelga, envió apresuradamente al Ministerio 
de Información secretario del “Movimiento” 
José Solís, que prometió restablecer la norma- 
lidad en 72 horas. Pero Solís no dio satisfac- 
ción a las reivindicaciones exigidas por los tra- 
bajadores, manteniéndose éstos firmes. En re- 
presalia, Franco decretó el cierre inmediato de 
las minas afectadas, comenzando la represión. 

La solidaridad se extendió como un regue- 
ro de pólvora; la huelga alcanzó a 30.000 mi- 
neros y trabajadores de superficie y se exten- 
dió al resto de España. En Euzkadi, 45.000 
trabajadores se plegaron a la huelga. 

En Guipúzcoa, León, Cataluña, Murcia, Va- 
lencia, Sevilla, Huelva, Cádiz, Zaragoza, Jaén, 
Córdoba, Teruel, Galicia, Madrid y otros lu- 
gares, trabajadores de todas las ramas se le- 

vantaron A vas. 1 y 
Estudiantes, in : mujeres, 52) 
manifestaciones de solidaridad con los 
ros en huelga. - 

España toda se convirtió en un volcán 
el régimen, teniendo que acceder a las reivin- 
dicaciones planteadas. Sin embargo, la cárcel, 
la deportación y las persecuciones, estuvieron 
a la orden del día. 

Los trabajadores incluyeron en sus relvin- 
dicaciones la libertad de los huelguistas dete- 
nidos, relvindicaciones éstas que fueron satis- 
fechas en gran medida debido al pánico que 
sacudió a la oligarquía franquista. 

A pesar de todo, muchos enlaces sindicales 
han sido desterrados y otros encarcelados, 

El proletariado asturiano se colocó una vez 
más a la vanguardia de la clase obrera espa- 
ñola, obteniendo una brillante victoria sobre la 
dictadura franquista. 

Una gloriosa página en la historia del mo- 
vimiento obrero, la han escrito las mujeres de 
los mineros y de los trabajadores. En la di- 
fusión de las huelgas, desempeñaron un im- 
portante papel alentando a sus maridos a la 
solidaridad y encabezando frecuentemente las 
manifestaciones callejeras con sus hijos en 
brazos, enfrentando a la policía y a efectivos 
militares. 

Asturias, ahora 
¿Qué pasa hoy en Asturias?” 
En junio pasado, la clase obrera española li- 

bró otra batalla por la elección de enlaces sin- 
dicales. La Oposición Sindical, organización 
clandestina, exhortó a votar a los mejores 
compañeros en los lugares donde aseguraran 
un minimo de garantías y a boicotearlas don- 
de no fuera posible. En Asturias, prácticamen- 
te el 90”, de los mineros las boicotearon, Otro 
tanto pasó en las provincias vascas y en otros 
lugares de España. Donde concurrieron a la 
elección, los- trabajadores impusieron por 
aplastante margen sus candidatos. 

Si Franco diera unas elecciones libres, ¿qué 
pasaria...? 

Los mineros asturianos están de nuevo en 
huelga, Más de 45 dias llevan 9.000 mineros 
y metalúrgicos de los talleres anexos a las mi- 
nas, incorporándose otros 10.000 más en estos 
dias, en la lucha por mejores salarios, por la 
vuelta de los desterrados de 1962 y por la li- 
bertad de 62 enlaces sindicales presos, por la 
democratización de los sindicatos. 

Las minas “Duro Felguera”, la cuenca hu- 
llera de Langreo, la “Figueredo”, la “Mosqui- 
tera”, la “Caudal”, la “Hullera Española”, la 
“Industrial Asturiana”, la "Nueva Montaña” y 
otras de rica solera combativa, son el centro 
de agitación de las nuevas luchas de los he- 
roicos mineros astures. 

Al estallar los conflictos, las empresas de- 
clararon el “Lock-out” considerando oficlal- 
mente despedidos a todos los trabajadores e 
insertaron avisos en los diarios ofreciendo tra- 
bajo. El gobernador ha ordenado el cierre de 
varias minas para quebrar la lucha de los mi- 
neros. 

Pero a pesar de la represión y las deten- 
ciones, la huelga se mantiene con firmeza y 
se extiende día a día, 

La lucha por las reivindicaciones populares 
y el desarrollo de estas acciones parciales sa- 
cude al régimen y prepara las condiciones que 
permitirán el desarrollo de la huelga general 
política que acelerará el fin de la oprobiosa 
dictadura del general Franco, abriendo un ca- 
mino luminoso a la democracia española. 

27 años de régimen franquista sobre España, han puesto a la Madre Patria sobre una 
ignominiosa época, digna de un “torquemada moderno”. Independientemente de las conse- 
cuencias de la guerra clvil, que arrojó un saldo de un millón de muertos y medio millón 
de exilados, las torturas y los crímenes han extendido un manto de sangre sobre todo el 
suelo español. A ello tenemos que agregar el encarcelamiento de millares de presos po- 
líticos que soportan condenas por más de once mil años de prisión. 

A pesar de todo, Franco sigue condena ndo opositores, muestra evidente de la debili- 
dad de su régimen. 

Solamente en el año 1963, además de las decenas de patriotas encarcelados, han muer- 
to violentamente: Manuel Moreno Barranco, sin filiación política, el 22 de febrero a con- 
secuencia de haber sido arrojado por una ventana de la prisión de Jerez de la Frontera; 
Julián Grimau García, comunista, que fue ti rado por una ventana de la Dirección Gene- 
ral de Seguridad de Madrid, fusilado en Cara banchel el 20 de abril pasado, su crimen con- 
sistía en haber defendido la República y dist ribuir propaganda contra la dictadura; Ra- 
món Vila Capdevilla, anarquista, muerto a tiros en Barcelona por la: Policía de Seguridad; 
y el 17 de agosto pagaban con su vida en el garrote vil (forma de ajusticiamiento me-. 
dioeval), los anarquistas Francisco Granados Gata y Joaquín Delgado Martinez, ajusticiados 
en la cárcel de Carabanchel, acusados de ate ntados que no pudieron ser probados. La po- 
licía de seguridad afirmaba “que se proponían cometer atentados contra personalidades gu- 
bernamentales, inclusive contra el general F rancls co Franco.” 

Cada acción opositora cuesta al pueblo español nuevas víctimas. 
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